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INTRODUCCIÓN
La formación del léxico de una ciencia o una téc-
nica está sujeta a varios factores relacionados con la
época en que comenzó a cultivarse, con la lengua de
sus principales investigadores y con la mayor o me-
nor fecundidad de sus descubrimientos, teniendo en
cuenta las exigencias terminológicas consiguientes.
Casi todas las ciencias actuales, en lo relativo al
lenguaje, son deudoras de la tradición griega y lati-
na, desde el nombre (geografía, matemática, filolo-
gía, etc.) hasta los términos básicos, que ya forman
parte de la lengua común (teorema, teoría, número,
ángulo, etc.).
Ahora bien, el desarrollo y el progreso de estas
disciplinas exige la formación de nuevos términos
en una cantidad que desborda ampliamente la repre-
sentada por los términos más antiguos. 
En el caso que nos ocupa, el de la Geología, el
término aparece por primera vez, en el sentido mo-
derno, en 1657, pero la estructuración de la discipli-
na se produce básicamente en el siglo XIX. A partir
de entonces, la diversidad de las investigaciones ha
provocado su expansión en distintas direcciones, de
modo que actualmente más que de Geología  se po-
dría hablar de un conjunto de ciencias geológicas
(geofísica, geoquímica, mineralogía, cristalografía,
petrografía, etc.).
UNA POSIBLE CLASIFICACIÓN
Si nos centramos en el estudio del léxico con-
temporáneo de las ciencias geológicas, podríamos
intentar una primera clasificación, según sus carac-
terísticas:
1. Términos procedentes de la lengua común
o que se encuentran en ella. Se trata de palabras
existentes en la lengua común, que adquieren un
sentido especializado. Este tipo de palabras está
abundantemente representado en el léxico de todas
las ciencias: palabras de uso general, como las si-
guientes, son también términos geológicos cuyo
significado se indica entre «»: anomalía «Variación
local rápida de una magnitud que, en la región y co-
mo valor promedio, cambia poco o lentamen-
te.(…)» arena «Sedimento detrítico no consolida-
do…» culminación «Punto más elevado de una
estructura tectónica.» manto «Envoltura de la Tie-
rra...» desgastado, -a «Se dice del cuerpo cuyas
aristas y asperezas han sido redondeadas.» miga
«Nódulo o masa nodulosa de gran tamaño.» ombli-
go «Depresión situada en medio del enrollamiento
de las conchas de los Gasterópodos...».
Naturalmente, existe un continuo trasvase entre
lengua común y lenguas de especialidad, y vicever-
sa. Ganga o filón son palabras comunes proceden-
tes del léxico de la Geología. Y también ocurre, ló-
gicamente, que varias ciencias compartan términos.
Lámina, modelo, mole, etc., pueden tener distintas
acepciones según la terminología científica de la
que formen parte. (Lámina: botánica «Pliego ra-
dial bajo determinadas setas...»; Geología «Plan de
orden inferior al de estratificación»; citología «Es-
tructura citoplasmática…», etc. etc.).
2. Términos especializados creados a propósito
para la ciencia en cuestión.
2. 1. Formados a partir de la lengua de su crea-
dor. En cuyo caso, puede ocurrir:
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a) Que en la lengua de origen sean términos con
otro significado o significado similar (vid. 1),
pero que adaptados a la receptora funcionen
como términos especializados: es el caso de
la palabra inglesa neck, literalmente, ‘cuello’
que en Geología significa «Masa de roca
magmática…»; o décoiffement, literalmente,
‘despeinamiento’ (en francés), que significa
«Deslizamiento a causa de la gravedad de un
conjunto de capas…».
b) Que se adapten mediante un proceso deriva-
tivo o compositivo similar al de la lengua de
origen, y en consecuencia se consideren vo-
ces autóctonas y no extranjerismos1: filón
(del italiano filone ‘hilo grueso’), centellea-
dor (del inglés sparker), clivaje (del neer-
landés klieven ‘partir’, pero según el francés
clivage), craqueo (a partir del inglés crac-
king), antefosa y antepaís (traducciones li-
terales del alemán Vortiefe y Vorland, térmi-
nos creados a principios de siglo por E.
Suess).
c) Que se tomen directamente de la lengua en
que se crearon, con poca o nula adaptación.
En este caso se encuentran muchos términos
geológicos que se refieren a características
específicas de una región determinada: bad-
lands (en inglés, literalmente, ‘tierras malas’)
«Terreno de reducida vegetación e importan-
tes arroyadas, que han contribuido a la for-
mación de cárcavas.», mofeta (del italiano
mofetta) «Fumarola.», mandelstein (en ale-
mán, ‘piedra en forma de almendra’) «Varie-
dad de basalto de facies paleovolcánica…»,
berma (del neerlandés breme ‘borde’) «Pe-
queño escalón que marca el límite superior
del alcance de las olas…», etc.
2.2. Formados a partir de antropónimos o topó-
nimos (en relación con las circunstancias del descu-
brimiento a que dan nombre). Son muy abundantes
en Geología y en otras ciencias modernas términos
que aluden al lugar en que ocurrió determinado des-
cubrimiento o a su autor. 
astúrica (fase) (por Asturias) «Fase tectónica
del carbonífero», bauerización (del apellido Bauer)
«Alternación superficial de micas negras…», bau-
xita (de la localidad de Baux-de-Provence), calce-
donia (del griego Khalkêdon, ciudad de Asia Me-
nor), corsita (de Córcega) o napoleonita «Diorita
orbicular», riebeckita (por A. Riebeck) «Anfíbol
(sódico)». Etc.
2.3. Formados a partir de radicales griegos o la-
tinos. Es el caso más corriente, tanto en términos
más o menos tradicionales como en términos mo-
dernos.
En Geología, el radical geo- del griego gê «tie-
rra» forma parte de los términos más antiguos (geo-
grafía, Geología, etc.) o de los más modernos (ge-
oide, geostrófico, geotermia). Y lo mismo podría-
mos decir de otros radicales que aparecen por do-
quier en los neologismos de las ciencias geológicas.
El hecho de que el griego y el latín sean univer-
salmente utilizados en la formación de neologismos
(pensemos en términos relativamente modernos, co-
mo cosmonauta o cibernética), hace que la lengua
moderna que primero lo incorpora quede a menudo
oculta, porque la adaptación convierte el neologis-
mo en una (otra) palabra más del sistema receptor.
Son casos como filón, que hemos visto antes, o fa-
cies «Categoría en la que se puede encuadrar una
roca o un terreno y que está determinada por uno o
varios caracteres litológicos...», que del latín facie
llegó al castellano a través del francés (el término
fue introducido por A. Gressly en 1838); facies se
incorpora cómodamente a la lengua, al lado de fa-
cial, faz, etc. O los numerosos ejemplos de las pági-
nas siguientes.
Asimismo podemos encontrar términos creados
con un elemento griego o latino y otro de la lengua
común. Ello ocurre con los prefijos más corrientes
anti-, a-, pre-, etc.; antiforme «anticlinal», prehis-
toria, etc.
Las aportaciones de lenguas modernas (vid. 2.1)
a la terminología geológica son escasas, sobre todo
comparadas con la abundancia de neologismos gre-
co-latinos. Se trata de términos germánicos, anglo-
sajones, franceses, árabes o eslavos o de otra proce-
dencia, que suelen referirse a formaciones
geológicas específicas de alguna región, a palabras
formadas a partir de antropónimos o topónimos, y
más raramente a términos de la lengua común que
han adoptado un sentido específico. A las que he-
mos indicado más arriba podríamos añadir:
Del inglés: chert «Formas arriñonadas y masi-
vas silíceas en el seno de rocas silíceas...», pudinga
(de pudding) «Roca sedimentaria detrítica...». 
Del hindú: corindón.
Del árabe: arrecife (de arrasif ‘calzada, di-
que’), azimut (de as-samt ‘camino recto’), balaj o
balaje (de Balakhchân, región próxima a Samar-
kanda, en Uzbequistán), chott «Tierra salada en un
país desértico...»
Del eslavo: dolina.
Del mongol: cacholong (de Cach, nombre de
un río, y del mongol cholon ‘piedra’.
Del chino: caolín (kao ling, ‘elevada colina’, lu-
gar de donde se extraía esta arcilla).
Etc.
Como en el caso de tantas otras ciencias surgi-
das de la tradición griega, un conocimiento (suma-
rio) de la lengua, es decir, de los principales ele-
mentos que intervienen en la composición de los
neologismos de las ciencias geológicas, y que fun-
cionan como afijos, puede ser una ayuda inestima-
ble cuando se trata de captar inmediatamente el sen-
tido de un término, aunque esta comprensión
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(1) En ocasiones la adaptación, por ceñirse a la lengua de origen, no se ajusta a las reglas de formación de palabras de la
lengua receptora. Es el caso de brechificación o brechoide, presuntos derivados de brecha «cualquier roca formada al me-
nos por un 50% de fragmentos angulosos...», término tomado del italiano breccia ‘piedra fracturada’.
primera deba ser matizada después: ni el sentido de
dichos afijos es unívoco ni pueden excluirse espe-
cializaciones, matizaciones o deformaciones poste-
riores.2 Es también indiscutible la importancia del
latín, por su aportación específica y porque muchos
radicales griegos nos llegan a través de esta lengua.
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Relación de los principales elementos griegos y latinos, y de algunas formas que adoptan en los neo-




amphibolos ‘ambiguo’. Anfíbol (nombre de un mi-






archeo, arqueo ‘antiguo’. 
arqueo-. Arqueozoico.
aspis ‘escudo’. Aceraspis.
asthenos ‘sin resistencia’. 
asteno-. Astenolito, astenosfera.
aster ‘estrella’. Astéridos.


































endon ‘en’. Endociclos, endorreismo.
epi ‘por encima’. Epirrelieve.
exo ‘fuera’. Exógeno.
extra ‘fuera’. Extraclasto.
eu ‘bien, verdadero’. Eugeosinclinal, euhédrico.
eurus ‘largo’
eur-. Eurhialino.



































(2) Existen casos en que el significado del término se ciñe bastante al de sus componentes, como biorrexistasia, por ejemplo,
creado por Erhart en 1955, a partir de los elementos griegos bios ‘vida’, rhexis ‘acción de romper’ i stasis ‘estabilidad’. De
todos modos, esta teoría se conoce también con el nombre (abreviado del anterior) de biostasia. 
En cambio, no basta con saber que microscopio está formado por micros ‘pequeño’ y skopein ‘mirar’, para deducir su sig-
nificado.
(3) Estas formas son susceptibles, a su vez, de recibir sufijos y prefijos para obtener nuevos derivados.
(4) También proviene de eidos el sufijo latino -ita que aparece en innumerables nombres (pirita, magnetita, siderita, tectita,
etc.). En griego, el verbo eido, que dió origen al sufijo, significaba en su voz media ‘parecer, semejar’.
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loculus ‘pequeña cámara’. Proloculus.
lusis ‘disolución’.
lisi-, -lisis. Hidrólisis, lisímetro.







meteoros ‘elevado por los aires’
meteor-. Meteorito.
metron ‘medida’.
metro-, metri-, -metro. Barómetro.
morphê- ‘forma’. 









onkos ‘tumor’. Oncoide, oncolito.
opsis ‘aspecto’.
-ops. Triceratops.
orthos ‘recto’. Anortita (porque sus planos de ex-
foliación no son ortogonales).
osteum ‘hueso’
pan ‘todo’. Pancronismo, Pangea.
pedon ‘suelo’. 
































piro-, pir-. Pirita, piroxenita.
rheîn ‘fluir’. 






sauro-, -saurio. Saurópodos, ictosaurio.
sidêros ‘hierro’.
sider-, sidero-. Siderita, siderófilo.
























tect-, tecto-. Tectita. 





























eluere ‘lavar’. Eluviación «lavado». Eluvión.
extrudere ‘expulsar con violencia’. Extrusión.
exutum, de exuere ‘extraer’. Exutorio.
fallere ‘engañar, faltar’. Falla.
ferrum ‘hierro’. Ferrífero.
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Relación de prefijos griegos y latinos5





eo- ‘antiguo, primero, primitivo’. Eoceno.
epi- ‘posición superior, por encima’. Epigénesis.
hemi- ‘medio’. Hemihedría.
in- ‘privado de’. Inarticulados.
infra- ‘debajo’. Infraestructura.
iso- ‘igual’. Isobara, isócrono.
macro- ‘grande’. Macroflora.
mega- ‘grande’. Megaterio.
meso- ‘en medio, medio’. Mesócrata.
meta- ‘más allá’. Metamorfismo.
micro- ‘pequeño’. Microclina.
mono- ‘solo’. Monoclinal.
nano- ‘muy pequeño’. Nanofauna.
neo- ‘nuevo’. Neoformado.
oro- ‘montaña’. Orogénesis.
orto- ‘recto’. Ortoclinal, ortosa.
paleo- ‘antiguo’. Paleogeografía.
para- ‘a lo largo de’, ‘próximo a’. Paragénesis.
peri- ‘alrededor’. Periclasa, periclinal.
poli- ‘numeroso’. Polimorfo.




retro- ‘hacia atrás’. Retrometamorfismo.
sin- ‘junto’. Sinclinal, singenético.
sub- ‘por debajo de, casi’. Subalpino.
tetra- ‘cuatro’. Tetrabranquiales.
tri- ‘tres’. Triclínico.
ultra- ‘más allá’. Ultramilonita.
(5) No distinguimos entre los provenientes del griego y el latín, porque muy a menudo el mismo prefijo aparece en una y otra
lengua o bien un elemento griego ha dado origen al prefijo latino: poli-, del griego polus ‘numeroso’; paleo-, del griego pa-
laios ‘antiguo’. Las formas sufijales aparecen en la lista anterior de elementos griegos.
